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CEBEMOS que será leida con interés 
la presente memoria de la Señora 
Condesa de Merlin, la cual, habien-
do hecho una visita el año próxi-
mo pasado á la isla de Cuba, lugar 
de su nacimiento , y donde hace 
mucho tiempo que está establecida 
su familia, ha recojido , durante su 
residencia en la Habana, documen-
tos interesantes y auténticos sobre 
la situación de los esclavos en las 
colonias. Importante en estremo es 
la cuestión que promueve esta cele-
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bre escritora, criolla de nacimiento 
y de oríjen, que bien lo dá á conocer 
en el entusiasmo con que habla de su 
pais natal. Nos hemos determinado 
á traducirla de la Revista de los dos 
Mundos del i." de junio para animar 
tanto á los naturales de la isla de Cu-
ba y de Puerto-Rico, com o á las por-
sonas que han residido en ellas, á 
analizar este trabajo y á entrar de 
lleno en una cuestión que les inte-
resa tanto, que puede decirse que 
es de vida ó muerte para aquellas 
provincias, y no es menos para la 
misma metrópoli, que no solo ve en 
ellas los tínicos restos de sus vas-
tas posesiones trasatlánticas , sino 
que tantos recursos saca de ambas. 
Aun es mas importante en el dia 
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en que ya están emancipados los es-
clavos de las posesiones de la Gran-
Bretaña, en que tratan de hacer lo 
mismo los franceses con los suyos, y 
sobre todo en que según las aparien-
cias, la Inglaterra anuncia sordamen-
mente que va á adoptar una determi-
nación sobre este punto. No nos dur-
mamos pues: ganémosle la delantera 
y para ello es un deber de los que 
pueden hacer algo, que propongan 
por medio de la prensa lo que crean 
que debe hacerse en circunstancias 
tan delicadas. 

LOS ESCLAVOS EN LAS COLONIAS ESPADOLAS. 
jLios filósofos y los publicistas no han 
examinado, en mi concepto, muy de cerca 
las cuestiones concernientes á la situación 
de las colonias europeas en las Antillas y 
á la esclavitud establecida en ellas. 
La armonía mágica de la palabra liber-
tad engaña á muchas imajinaciones y Ies 
causa un vértigo. Sin profundizar los hechos 
que originan estos debates, parten de una 
apreciación incompleta, y de falsa conse-
cuencia en falsa consecuencia, la filantropía 
concluye por hacer degollar á los blancos 
para sumergir en la miseria á los negros, 
esperando darles libertad. Sé que al oir es-
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tas palabras los entusiastas pronunciarán mi 
anatema contra m í , criolla endurecida, edu-
cada con ideas perniciosas, y cuyos intere-
ses están ligados con el principio de la es-
clavitud; pero yo los dejaré decir, y apelaré 
al buen sentido de las personas sensatas. Si 
después de haber leido este escrito me con-
denan, me entrego á ellos pidiéndoles per-
don en favor de este amor inquieto de la 
justicia, que puede estraviarme, pero que 
no destruirá nunca là piedad generosa en el 
corazón de una mujer i 
Nada mas justo que la abolición de la 
trata de negros; nada mas injusto que la 
emancipación dé los esclavos. Si la trata es 
un abuso insultante de la fuerza, un atenta-
do contra el derecho natural, la emancipa-
t i o n sería una violación de la propiedad, de 
los derechos adquiridos y consagrados por 
las leyes, un verdadero despojo. ¿Qué go-
bierno bastante rico indemnizaría i tantos 
propietarios, que se verían privados de un 
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capital adquirido legilimamente? La com-
pra de esclavos eu nuestras colonias no ha 
sido solamente autorizada, sino protegida 
por el gobierno, que dió el ejemplo hacien-
do venir los primeros negros para el trabajo 
de las minas. 
Después del descubrimiento de la Amé-
rica las naciones mas ilustradas protegieron 
ol comercio de esclavos: la Inglaterra obtu-
vo el monopolio de la trata, y le conservó 
por mas de medio siglo. En aquellos tiem-
pos en que gobernaba al mundo la fuerza 
material, un negro alimentado y vestido 
por su amo, y que pagaba este beneficio con 
su trabajo, era mas feliz que el vasallo que, 
ademas de una contribución feudal, tenia 
que satisfacer la renta, y después comía y 
se vestía si encontraba qué comer y con 
qué vestirse. 
Para formar un juicio exacto sobre los 
hechos históricos, es necesario trasladarse á 
los tiempos y i los lugares en que han su-* 
cedido; examinar el grado de luces, los usos 
y hasta las preocupaciones de la época y d e l 
pais. Seria tan injusto denigrar á España 
por haber sido antes una de las primeras 
naciones que patrocinaron el comercio d e 
esclavos, como culpable hoy el tolerarle; 
sin embargo, si se reflexiona que, tanto en 
aquel tiempo como en la actualidad, los afri-
canos, condenados á la esclavitud, están 
destinados á morir y á que los devoren sus 
contrarios, no puede asegurarse cuál es e l 
beneficio, ni cuál la crueldad. 
Cuando una tribu tomaba prisioneros de 
otra enemiga, si era antropófaga, se comia 
sus cautivos, y si no lo era los inmolaba á 
sus dioses ó i su odio. La introducción de 
la trata produjo un cambio en esta horrible 
costumbre: los cautivos fueron vendidos-
Desde esta época, habiendo ido en aumen-
to el comercio de esclavos y desenvolvién-
dose proporcionalmente entre estos bárbaros 
el deseo de la ganancia, los reyes ó gefes 
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de las tribus han acabado por vender á sus 
propios siervos á los comerciantes europeos. 
Cambiar de dueño era un beneficio para es-
tos cautivos, porque en Africa el esclavo 
no solamente recibe peor trato que bajo el 
dominio de los blancos, sino que le dan mal 
de comer, no le visten, y si llega á enfer-
mar, á envejecer, ó á perder un miembro 
por casualidad, le dan muerte como hace-
mos nosotros con nn buey ó con un caballo. 
Así, aun aboliendo la trata, estaremos to-
davía muy distantes de conseguir el fin que 
se proponen las naciones filantrópicas. Co-
nocidos son los esfuerzos constantes de la 
Inglaterra para emancipar los esclavos de 
las colonias españolas. Si el origen de estos 
esfuerzos fuera puro, la Gran Bretaña podría 
adquirir una gloria inniairesdblc,la de des-
truir el mal de raiz, proclamando una liga 
santa en Europa.Esta nueva cruzada tendría 
la misión de ir á Africa á enseñar á las t r i -
bus salvajes, bien por la persuasion, bien 
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por la fuerza, que el hombre debe respetar 
la vida y la liberlad de los otros hombres. 
Sin esto, el resultado de tan nobles es-
fuerzos será incompleto, y no se conseguirá 
el fin; porque, si se présenla á los desventu-
rados negros la cruel alternatiya de morir co-
midos por los suyos, ó de permanecer escia-
ros en medio de un pueblo civilizado, su elec-
ción no es dudosa, preferirán la esclavitud. 
((Lejos de ser una desgracia, es una for-
ntuna para la humanidad la esportacion de 
DIOS esclavos africanos á las Antillas,» dice 
el célebre Mungo Park, «primeramente por-
»qne son esclavos en su tierra, y después 
«porque los negros si no tuvieran la espe-
»ranza de vender á sus prisioneros los des-
npedazarian.» Pío debe ser sospechosa esta 
confesión de un inglés educado por la socie-
dad africana en Londres y empapado en 
las máximas filantrópicas que, bajo el velo 
de la humanidad, ocultan miras de interés y 
de monopolio. 
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Es iuiltidable (jue la isla de Cnba haca 
mejor azúcar y en mayor cantidad que las 
colonias inglesas en la India, y que el aba-
timiento de la industria colonial de Espa-
ña , entregando á los ingleses el monopolio 
esclusivo de un artículo que es boy de p r i -
mera necesidad en todo el mundo, vendría 
á ser una fuente de prosperidad para la su-
ya, porque no siendo comparables los azú-
cares de JXueva-Orlcans y del Brasil al de 
la Habana, la isla de Cuba es la única y 
verdadera rival de las colonias inglesas; por 
lo cual la rivalidad de la Gran Bretaña ha 
empleado contra ella las tentavivas mas hos-
tiles y mas criminales. Casi todos los levan-
tamientos de negros en las fincas de la Isla 
lian sido oscilados por agentes ingleses y 
algunos por franceses. Un amor mal enten-
dido de la libertad sirve de móvil á estos úl-
timos: los primeros solo obedecen IÍ un im-
pulso interesado. 
En Umto que se trataba con pérfidas ins-
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ligaciones de sublevar los negros contra sus 
dueños, el gobierno inglés, que perteneco 
al coito protestante, como todos saben, ha-
cía circular por las Antillas una pretendida 
bula del Santo Padre contra la esclavitud 
en América. ¿Ha sjdo esta bula espedida ver-
daderamente por Su Santidad? Estoy ten-
tada de no creerlo. Ha sido propagada en 
Cuba en latin yen inglés como pieza autén-
tica : siento no tener copia de este documen-
to, que está impreso y que se ha intentado 
repartir clandestinamente en la Habana. Es-
ta bula, conducida alli por un buque de 
guerra inglés, es una apelación i los senti-
mientos religiosos y una amenaza de exco-
munión contra el católico que no concurra 
con todo su poder á la destrucción de la es-
clavitud: declara en pecado mortal á todos 
los fieles que hasta con el pensamiento no 
la maldigan. 
Semejante medio de proselitismo em-
pleado en las colonias no puede tener otro 
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resultado que la revolución. Evidenteinenle 
no se dirige á los amos, tan interesados en 
conservar sus esclavos, sino á los negros, 
cristianos ignorantes, que creen sus intere-
ses en armonía con las máximas proclama-
das de este modo. Apelo á las gentes de 
bien, á las gentes de corazón, á la nación 
inglesa. Encender á la claridad divina de la 
fé la tea del odio y de la venganza ¿es pro-
eza que el amor de la humanidad admite ú 
justifica? 
La esclavitud es nn atentado contra el 
derecho natural; pero existe en Asia, en 
Africa, on Europa, en los Estados-Unidos, 
en el mismo centro de la civilización, y es 
tolerada: hasta ahora no ha llegado á mi 
nolicin que nadie haya intentado atacarla en 
Rusia con oí ausilio de una doctrina rel i -
giosa. Solo despierta los reclamos de la fi-
lantropía contra las colonias de América, 
donde fué antes prolejida por las mismas 
potencias que ahora quieren destruirla; y 
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como la fuerza de la ley y el derecho se 
oponen al cumplimiento de sus miras, ape-
lan al fanatismo, á la sedición, á la discordia -
Aboliendo la trata, todavía no se logra 
desgraciadamente el fin indicado por los fi-
lántropos , la emancipación de la especie 
humana; pero entre una imposibilidad y 
una injusticia, se habrá hecho lo que se ha 
podido: los estados de la Europa civilizada 
con esta abolición cumplirán un deber, ren-
dirán homenage á la humanidad y calma-
rán su conciencia del siglo X I X . Sin embar-
go, antes de todo deben empezar por respe-
tar la propiedad y la vida de sus hermanos. 
Conozco que me separo del órden de mi 
narración, y vuelvo á él. 
Apenas habian pasado treinta años del 
descubrimiento de América, cuando la raza 
indígena se encontró considerablemente dis-
minuida. E l horror de que se llenaron los 
indios cuando vieron su independencia en-
cadenada, los malos tratamientos con que 
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Jos españoles los forzaban á trabajar, la des-
esperación que causaba una opresión vio-
lenta á gentes que siempre habían vivido en 
la indolencia; todas estas causas unidas á 
la plaga de las viruelas, que los diezmó al 
principio del siglo X V I I , hicieron desapa-
recer bien pronto del globo una casta dulce 
é inofensiva. Antes de la llegada de los con-
quistadores sus necesidades se limitaban i 
vivir de peces y de frutas, tan abundantes 
en esta tierra bendita. Las frutas, si puedo 
esplicarme asi, Jos caian en la boca sin que 
tuviesen el trabajo de cojerlas, y la pesca 
era un placer sensual para un pueblo cuyos 
únicos goces consistían en el descanso y en 
la contemplación de la naturaleza. Cuando 
las enfermedades, la fatiga y el suicidio hu-
bieron destruido un gran número de indios, 
las tierras quedaron yermas por falta de bra-
zos que las cultivasen. E l abandono y la so-
ledad amenazaron con la esterilidad estos 
bellos paises, conquistados con tanta auda-
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cia y felicidad por la civilización europea. 
E l obispo de Chiapa, fray Bartolomé de las 
Casas, se constituyó en ardiente campeón 
de esta raza infortunada: sus palabras evan-
gélicas resonaron en las estremidades del 
mundo: en aquellos tiempos de bárbaro des-
potismo tuvo el valor de censurar á un rey 
y de quejarse en alta voz por un pueblo des-
graciado. Este santo hombre fué el primero 
que pidió esclavos africanos para la Ameri -
rica, al principio para mejorar la suerte de 
la raza india, que iba á estinguirse, después 
para impedir que los antropófagos devora-
sen á sus enemigos. E l amor de la humani-
dad introdujo en América el gé.rmen de la 
esclavitud, cuyo origen fué debido á la idea 
caritativa de un hombre lleno de valor y de 
virtud* Debemos confesar que entonces se 
estaba muy lejos de esa perfección social 
hácia la cual marchamos ahora con tanto ar-
dor. Pero reconozcamos la verdad importan-
tante, de que es peligroso en todos tiempos 
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considerar el bien y el mal de un modo ab-
soluto. Hoy mismo se halla el mundo tan 
mal arreglado, que la esclavitud debe mi-
rarse comparativamente como un bien. 
Acabamos de ver como se introdujo en 
América. Después de vivos debates en el 
Consejo del rey D. Fernando, se resolvió 
enviar negros para reemplazar á los indíge-
nas. Desde 1501 basta 1506 fué permitido 
introducir un pequeño número en la Espa-
ñola, hoy Santo-Domingo, con la triple con-
dición de que serían escojidos entre los afri-
canos educados é instruidos en la religion 
católica en Sevilla y que á su vez instrui-
rían á los indios. En 1510 el rey D. Eer-
nando envió de Sevilla cincuenta negros 
destinados al trabajo de las minas. 
E l número de los indios disminuía dia-
riamente: se ahorcaban de los árboles ó emi* 
graban á las Floridas. E l rey mandó tratar-
los con consideración, y que se les dejase 
en libertad; pero eran tan débiles y tan po-
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co acostumbrados ;¡ la fatiga, que cuatro 
dias del trabajo de un indio no equivalian 
á uno de un africauo: fué preciso aumentar 
el número de los negros que el gobierno 
hacía importar por su cuenta. En esta época 
el monopolio se apoderó de la trata. Car-
los V autorizó á los flamencos en 1516 para 
que introdujesen cuatro mil esclavos nuevos 
en Santo-Domingo; mas tarde se concedió 
el mismo número á los genoveses. Ya por 
este tiempo, y aunque ningún tratado seme-
jante hace mención de la isla de Cuba, las 
crónicas hablan de haber habido un levan-
tamiento de esclavos en el ingenio de azú-
car de D. Diego Colon, hijo de D. Cristó-
bal, lo que induce á creer que se habian in-
troducido algunos negros por contrabando. 
Haya de esto lo que hubiere, no fué hasta 
1521, poco después de la muerte de Velaz-
quez, que por primera vez los flamencos 
trajeron á Cuba, con autorización del rey, 
trescientos negros. Los inmensos beneficios 
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de la traía habiau atraillo á América lautos 
flamencos, que en muchos países, siendo su 
número mayor que el de los españoles, no 
temieron atacar á los antiguos conquistado-
res, que los rechazaron. La corte de España 
se alarmó; el sistema de prohibición preva-
leció en el Consejo del rey , y no fué sino 
en 1586 que D. Gaspar de Peralta obtuvo 
un nuevo privilegio para introducir en Cuba 
dosc ientos ocho esclavos pagando2.3•ÍO.OOO 
maravedís, 6 sean 0.500 ducados. Un segun-
do privilegio fué concedido á Pedro Gomez 
Reynal para vender tres mil quinientos es-
clavos por año, por espacio de nueve, pa-
gando al rey 900.000 ducados anuales; por 
último, en 1615 Antonio Rodriguez de El-
vas consiguió tercer monopolio mediante 
115.000 ducados por año. 
Posteriormente uno, nombrado Pilcólas 
Porcia, compró diversas obligaciones, lla-
madas por los españoles cartillas del paga-
dor, que no le fueron entregadas, y para 
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reembolsarse obtuvo el privilejio de la i m -
portación de negros por cinco años; pero no 
teniendo los fondos necesarios para esplo-
tarla, lo cedió á los alemanes Kusmann y 
Becks, los cuales, después de haber hecho 
fortuna, pagaron al pobre Porcia haciéndole 
encerrar como loco por el gobierno de Car-
tagena: pero estaba tan en su juicio que, 
ayudado por la hija del carcelero, á quien 
habla seducido, pudo escaparse de su p r i -
sión y llegó á la corte de España. E l aten-
tado de que habia sido victima escitó el inte-
rés del gobierno y se le indemnizó conce-
diéndole un nuevo privilegio por otros cinco 
años. 
Véase que todos estos tratados tienen poca 
importancia, y que hasta principios del s i-
glo X V I I era muy corto el número de los es-
clavos introducidos en las Antillas. Es ver-
dad que la isla de Cuba no esplotaba toda-
vía minas, y que España, ocupada de los 
tesoros que estraia del Continente, no se 
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cuidaba de las partículas do oro que habia 
mezcladas con las arenas de nuestros rios-
Por otra parte, tenia que luchar contra los 
celos de las demás potencias, que la saquea-
ban de todos modos: guerra abierta, piratas, 
filibuteros, todo era bueno para hacerle pa-
gar su bello hallazgo de Ultramar. En el 
curso del siglo X V I I la trata cesó casi cu-
teramente: el rey no concedió mas privile-
gios, y se limitó á hacer introducir de tiempo 
en tiempo en la Habana un pequeño número 
de esclavos, destinados al trabajo de las mi-
nas. Este estado de cosas duró hasta la guer-
ra de sucesión, época en que los franceses 
despertaron nuestra agricultura, la cual por 
falta de protección habia caido en letargo: 
entregaron negros en cambio de tabaco, y 
la industria volvió d tomar algún movimien-
to. Pero en la paz de Utrech los ingleses 
obtuvieron el monopolio de la trata: á su 
actividad y al gran número de esclavos que 
introdujeron cuando en 1762 se apoderaron 
i s 
de la Habana, debe la isla de Cuba el nuevo 
desarrollo de sus progresos agrícolas. En 
1763 el número de esclavos, que en 1521 
era de trescientos, ascendió á sesenta rail. 
Perdóneme el santo hombre de Chiapa. 
La esclavitud que introdujo fué para la Ha-
bana una semilla deplorable; llegada á ser 
árbol gigantesco, produce hoy los frutos 
amargos de su origen, pero no se podria 
derribarle sin correr el riesgo de ser sepul-
tados bajo su peso. Fuente inagotable de su-
frimientos, de graves responsabilidades y de 
temores, es ademas, por los escesivos gastos 
que ocasiona, un principio de ruina perma-
nente. E l trabajo del hombre libre no solo 
seria un elemento mas puro de riqueza, sino 
también mas sólido y mas lucrativo. Si la 
prohibición de la trata fuese observada ri-
gorosamente y la colonización protejida 
con actividad y constancia, se conseguiria la 
estincion de la esclavitud sin sacudimiento, 
sin detrimento y por el solo hecho de la 
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emancipación indmdual. Para obtener este 
resultado sería necesario que la impericia 
y el deseo de la ganancia no fuesen mas po-
derosos que los verdaderos intereses del es-
tado y que el amor de la humanidad; sería 
necesario que, cumpliendo el tratado solem-
ne que prohibe la trata, no hubiese barra-
cones de negros bozales ( i ) ; sería preciso 
que los gobernadores no autorizasen con la 
presencia de los agentes do policía el des-
embarco de los cargamentos negreros; y 
en fin, que el contrabandista mercader de 
esclavos no pagase la contribución de una 
onza de oro por cada negro que introduce 
ea la isla. Esta vergonzosa gabela se discul-
pa con el celo de las autoridades por la co-
lonia , la cual, según ellas, perecería sin el 
comercio de esclavos; celo peligroso para 
las mismas autoridades, porque su posición 
(I) Deuominacion que se da á los africanos sin 
¡nstrncion y todavia salvajes. 
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sería muy comprometida si el gobierno su-
perior llegase á conocer su culpable tole-
rancia. Desde la nueva prohibición de la 
trata, es decir en los cinco años últimos, 
los gobernadores han ganado con esta con-
tribución mas de nn millón de pesos fuer-
tes, suma enorme, pero fácil de esplicar si 
se reflexiona que en este tiempo se han in-
troducido por nuestos puertos mas de cien 
mil esclavos, mientras que apenas han en-
trado treinta mil colonos ú otros emigrados 
de raza blanca. 
Hay diversas cansas para esta despropor-
ción. 
Una de las mas tristes consecuencias de 
la esclavitud es envilecer el trabajo mate-
rial. Siendo la agricultura el primer recur-
so, y el mas general de las clases proleta-
rias, el esceso de la población europea aflu-
iría de preferencia á un pais que le ofrece 
un buen salario, comodidades y una buena 
naturaleza, en vez de ir á los frios desier-
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tos de la América del Norte; pero apenas 
los proletarios europeos llegan aquí , se ven 
con una raza esclava y maldita; sienten las-
timado su orgullo, se abochornan de la afren-
ta , y después tratan de hacerse servir. E l 
primer uso que hace un pobre labrador de 
sus primeros ahorros es comprar un negro, 
desde luego para disminuir sus fatigas, en 
seguida, para rescatar la vergüenza de tra~ 
bajar con sus manos. Así en todas las épo-
cas los mismos abusos ban producido las 
mismas pasiones, y nuestras costumbres re-
cuerdan todavía en el siglo X I X las de los 
griegos, de los romanos y de los tiempos 
feudales. 
Hace algunos años que un habanero, pa-
triota ilustrado, concihió un proyecto que 
le honra: hizo llamar por medio de un pe-
riódico á cincuenta labradores de Castilla, 
ofreciéndoles mil ventajas si querían venir 
á establecerse en Cuba y cultivar la caña. 
Pocos dias después apareció eu el mismo pe-
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riódico la reclamación mas furibunda de 
un castellano residente en la Habana, el 
cual se quejaba amargamente del insulto he-
cho á su pais, y anadia que los honrados 
castellanos no se hallaban todavía reducidos 
i tal grado de miseria y envilecimiento, que 
debieran igualarse á los negros esclavos de 
la isla de Cuba. Este soberbio desden de los 
hombres blancos hácia los negros no es pro-
ducido solamente por el desprecio inherente 
á la esclavitud, sino por la marca del color, 
que parece perpetuar hasta mas allá de la 
emancipación la mancha de una condena-
ción primitiva. Se diría que la naturaleza 
ha firmado con su mano la incompatibilidad 
de las dos razas: quizá un dia deberemos 
á la civilización una fusion fraternal, pero 
desgraciadamente este dia no está muy cerca. 
Sin embargo, es digna de observación la 
circunstancia de que los blancos criollos en 
nuestras colonias son mas humanos que los 
europeos, bien porque el criollo llegue á 
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ser mas compasivo á fuerza de ver á los 
hombres de Africa vivir y sufrir cerca de él ' 
ó bien porque su vida patriarcal le lleve á 
estender á los negros la piedad paternal 
del hogar doméstico. No solo se manifiesta 
mas dulce, sino menos altanero hácia sus es-
clavos, tratándolos con la autoridad de se-
ñor, me/xla no sé qué matiz de protección 
adoptiva y de solicitud paternal, que tienen 
mucho encanto para las almas que jamas 
han visto su orgullo humillado. 
E l Europeo que trae á Cuba las exijen-
cias refinadas de su pais, empieza esperi-
mentando por el negro esclavo una piedad 
exaltada; de allí pasa sin transición á des-
preciar su ignorancia, después se impacienta 
por su estupidez y como el pobre negro no 
le comprende, acaba por persuadirse que un 
negro es una bestia do carga y le apalea 
como á un camello. Tales procedimientos 
no se ven solamente en los señores; tam-
bién los practican los criados europeos que 
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traen á Cuba: herido su orgullo de ver la 
domesticidad degradada hasta la esclavitud, 
se vuelven insolentes y crueles. 
Con todo, estos inconvenientes no son 
invencibles: el tiempo y la civilización han 
destruido mil preocupaciones, y allanadas 
han sido por el progreso de la razón mil di-
ficultades. Uno de los mas ricos propietarios 
de la isla ha formado hace muchos años el 
proyecto de establecer un ingenio-modelo, 
trabajado solamente por hombres libres; pero, 
en el momento en que trató de hacer venir 
cierto número de colonos alemanes, tuvo que 
renunciar por los obstáculos que le opuso 
el gobierno. Otros hacendados, á quienes 
los destrozos del cólera han advertido de su 
peligro, empiezan á hacer trabajar á hom-
bres asalariados ya por un jornal, ya por un 
precio conocido; pero solo para cortar y con-
ducir la caña : este ensayo que ha salido 
bien encontrará imitadores, sobre todo si 
consiguen atraer á la colonia labradores ale-
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manes, jente pacífica y buenos trabajadores. 
Desgraciadamente la política seguida has-
ta el dia ha preparado inconvenientes que 
se oponen ahora á que el trabajo de los 
hombres libres venga á reemplazar el de 
los esclavos. Sería preciso que el sistema 
que está actualmente en vigor fuese modifi-
cado según las nuevas necesidades. E l go-
bierno español ha temido siempre en sus 
posesiones ultramarinas el contacto estran-
jero, así por los celos de las otras naciones, 
como por las inspiraciones de una política 
tímida, suspicaz y poco favorable á las ideas 
liberales. Las pérdidas y las desgracias de 
España, deben haber hecho desaparecer 
la envidia que habia inspirado, y las inno-
vaciones verificadas en sus instituciones pro-
meten á su colonia una reacción feliz. La 
España antigua, en vez de favorecer la i n -
troducción de colonos de la metrópoli en 
Cuba, temiendo despoblarse, y viéndose ya 
casi exhausta de hombres por las emigracio-
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nes anleriores á la América, y por todos los 
males quo han caído sobre esta tierra mal-
hadada, no lia dado á la colonia, basta el 
principio de este siglo, sino alguuos aven-
tureros que liuian de las quintas, y en pe-
queño número de negociantes que, habién-
dose enriquecido en este suelo, fijaban en 
él su domicilio por reconocimiento. 
l i n estas circunstancias estalló la revolu-
ción de Santo Domingo. E l desenvolvimien-
to de nuestra industria atraia entónces á la 
isla un gran número de negros de Africa. 
Encendida entre nuestros vecinos la lava, 
podia precipitarse sobre nosotros y sumer-
jirnos bajo su lecho ardiente. Por otro lado, 
las grandes y nuevas teorías francesas, re-
petidas por las Córtes de Cádiz, trasmiti-
das á nuestras ciudades por la prensa y d 
nuestros campos por ajenies secretos, des-
pertaron ideas ó sentimientos desconocidos 
hasta cntónces: la palabra libertad resonó 
en la colonia y varias sublevaciones respon-
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dieron á ella. A este ruido nuestro gobierno 
comprendió por un momento todo el peli-
gro que nos amenazaba. Esto fué durante la 
administración de D. Alejandro Ramirez, 
hombre de grandes virtudes y de un celo 
infatigable por el bien publico: bajo su i n -
flujo se organizó una junta de protección de 
colonización , único medio de aumentar la 
fuerza de la raza blanra, en frente de las 
bordas africanas, de conservar para lo futu-
ro la prosperidad de la colonia y de des-
truir la esclavitud. Esta reunion de patrio-
tas se ocupó ardientemente de su misión. 
Ofreciéronse á los emigrados los estableci-
mientos de Nuevitas, Santo Domingo, isla 
Amalia, Fernandina y otros. Pero la nueva 
institución necesitaba dinero, la junta se 
vió sin él y sus esfuerzos fueron infructuo-
sos: sus funciones se limitan ahora á figurar 
en la Guia de Forasteros. Por un Real 
decreto de 21 de agosto de Í817 se desti-
naron i la junta los fondos producidos por 
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la contribución sobre costas procesales, pero 
no tardaron en darle otro destino; los pr i -
vilejios y franquicias ofrecidos á los colonos 
por el mismo decreto no produjeron fruto 
alguno, y entretanto los puntos destinados 
á la colonización están poblados de escla-
vos. Mas de las dos terceras partes del ter-
ritorio de la isla, tan admirable de belleza 
y de juventud, condenados á no conocer la 
mano del hombre desplega su opulencia en 
espléndidas florestas vírjenes. 
Bajo el gobierno de Fernando V I I en 
1817, siendo ministro de Estado el Señor 
Pizarro, España concluyó con Inglaterra el 
tratado por el cual se prohibía el comercio 
de esclavos, y concedia á los ingleses el de-
recho de visita. En compensación de los 
perjuicios que iban á sufrir los armadores y 
negociantes españoles, Inglaterra concedia 
á España setenta mil libras esterlinas, sa-
crificio jeneroso en apariencia ofrecido al 
culto de la libertad, pero que por su mag-
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nilicencia misma descubría el verdadero ído-
lo á que se consagraba. Siu embargo, esta 
suma en lugar de recibir su destino, fué en 
parte dilapidada y el resto se empleó en 
comprar muchos buques rusos en muy mal 
estado, los cuales aunque debiau servir para 
conducir á América tropas con que comba-
tir la independencia de Méjico y del Perú, 
no salieron jamas del puerto de Cádiz, don-
de se inutilizaron. Esta compra inmoral y 
fraudulenta fué negociada por la mediación 
del señor W...., favorito del Rey y vendido 
:i los intereses de la Rusia. Poco después 
los ingleses desearon añadir nuevas cláusu-
las mas' rigorosas al tratado de abolición, 
que, como hemos dicho, era cada día infrin-
jido ostensiblemente; insistieron en muchas 
ocasiones cerca del gobierno español, y sus 
pretensiones fueron eludidas hasta el año 
de mil ochocientos treinta y cuatro, en que 
llegó á ser ministro de Estado el señor 
Martinez de la Rosa. La España tenía ne-
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cesidad de contemporizar con el Gobierno 
Ingles, el cual fué el primero que entró en 
el tratado de la Cuádruple Alianza y que 
por su influencia podia prestarle un auxilio 
poderoso contra el Pretendiente. Los ingle-
ses aprovechándose de esta circunstancia 
fuéron mas exijentes; entre otras cosas p i -
dieron que los capitanes de buques negreros 
fuesen juzgados bien por las leyes contra la 
piratería d bien por las leyes inglesas, cláu-
sula recíproca solamente en apariencia. Des-
de la abolición de la trata, España intere-
sada en el comercio de esclavos habia apo-
yado, si no prolejido, la llegada de los 
buques negreros á sus colonias. Así este 
derecho de visita tan arbitrario como humi-
llante para nuestra marina mercante, este 
derecho que sirve diariamente de escusa á 
los estranjeros para violar, bajo el pretesto 
dela menor sospecha, el domicilio maríti-
mo del español y cometer en él actos ilíci-
tos ó violentos; este derecho odioso se hu-
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biera completado con el de ahorcar ó fusilar 
cuando quisiese cualquier oficial ingles á 
todo español acusado de ocuparse en el co-
mercio de esclavos; y como de cada cinco 
buques dos lo menos son confiscados sin un 
motivo suficiente , resultaria que de cada 
cinco capitanes, dos hubieran sido quizá 
condenados injustamente d muerte. 
Para comprender todo lo que hay de cho-
cante en este derecho de visita, sería preciso 
conocer la multitud de hechos, de procesos, 
de reclamaciones que ha ocasionado. Algu-
nos meses antes de mi llegada á Cuba, un 
negociante catalán, después de haber hecho 
su fortuna en esta isla, íletd un buque y se 
embarcó en él para volver á su pais con su 
familia y su tesoro: apéuas el buque estuvo 
fuera del canal, cuando le abordó un cru-
cero ingles, cuyo comandante habiéndolo 
visitado, decidió que según la construcción 
del barco era evidente que estaba destinado 
á ir á buscar negros al Africa.'¿Puede creer-
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se que un hombre emprendiese tal espedi-
cioa rodeado de sus hijos, de sus perros, de 
sus pájaros y de todas las innumerables ba-
gatelas que acompañan i una familia en su 
riaje? Estas consideraciones sin embargo 
fuéron inútiles: el buque fué confiscado es-
perando una decision ulterior, y dos dias 
después la familia despojada y aflijida fué 
echada en las costas de Cuba. 
E l gobierno español rechazó las dos pro-
posiciones de los ingleses contra los capi-
tanes de los buques negreros, la una como 
cruel, la otra como contraria á la dignidad 
nacional. Después de vivos debates, se deci-
dió en que una ley española, hecha ad hoc, 
fijaría la pena reservada :¡ este jénero de 
delito. No convenia al honor de la nación 
inglesa, que un tráfico, del cual habia te-
nido el monopolio por mas de medio siglo, 
fuese calificado de piratería. Promovióse 
otra cuestión con este motivo: estipulados 
los derechos de visita y de apresamiento, 
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faltaba decidir lo que harían los ingleses 
con los negreros apresados, pues el primer 
tratado nada prevenia sobre este particular. 
Confusos, y tal vez movidos por una especie 
de pudor, los ingleses no se atrevieron i 
hacer de ellos un empleo lucrativo; pero 
discurrieron el echarlos en nuestras costas 
bajo el nombre de emancipados, esperando 
que la presencia de los negros libres esci-
taría la emulación de los esclavos y los ar-
rastraría á la sublevación. JNuestro gobierno 
reclamó contra este abuso, los ingleses por 
el contrario, quisieron que fuese autorizado 
por una nueva cláusula añadida al tratado; 
pero el ministro español se negó á ello re-
sueltamente. 
Los cargamentos de negros emancipados 
introducidos eu la isla sin autorización le-
gal eran entregados al gobernador, que los 
repartia entre diversos individuos, mediante 
una onza anual por cada uno. A l terminar 
el primer año deben ser estos negros pre-
3 
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sentados al gobernador, el cual, después de 
estar seguro de que no han aprendido un 
oficio (que ninguno aprende), los entrega 
de nuevo al mismo individuo y siempre por 
dos años, de modo que su suerte es preci-
samente la de los esclavos, con la diferen-
cia de estar privados de los cuidados y de 
la protección del dueño. Los que se encar-
gan de ellos, no teniendo interés en su con-
servación, los someten á trabajos mas pe-
nosos, y, no permitiéndoles libertarse con 
dinero su esclavitud, viene á ser eterna de 
hecho. Así contra todas las previsiones de 
los ingleses el estado de emancipado, lejos 
de seducir al esclavo, es para él un objeto 
de desprecio; cuando quieren diri j ir una in-
juria á alguno de esta especie, le dicen: tú 
no eres mas que un emancipado. E l negro 
no comprende el sentido de la palabra l i -
bertad, él estima el bienestar material mas 
que la independencia, ó quizá tiene bastante 
discernimiento para conocer que el benefi-
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cio está en la cosa y no en la palabra, y 
que la suerte que quieren formarle no vale 
tanto como la que goza. 
En el dia los ingleses, viendo el mal éxito 
de sus planes, empiezan á aprovecliar sus 
capturas de negros, ya vendiéndolos por 
segunda mano, ya conduciéndolos en sus 
pontones á Trinidad 6 á otros puntos, allí 
los cautivos se ven sometidos á trabajos tan 
penosos y á privaciones tales, que la suerte 
de los esclavos de Cuba les parece envidia-
ble. Una parte de estos cargamentos está 
destinado á retornar á África; pero, en lugar 
de volver los negros á sus habitaciones, son 
conducidos á los establecimientos ingleses 
de las costas africanas, donde los comer-
ciantes de aquella nación, protejidos por su 
marina real, los toman alquilados por vein-
te ó treinta años, condición peor que la del 
esclavo. 
E l número de esclavos en la isla que en 
en 1763 ascendia á 60.000, era en 1791, 
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144.567, yen 1.827, 311.051: la pobla-
ción blanca relativa á los hombres de color 
era en el mismo año de 1827, de 44 á 56; 
en 1832 sobre 800.000 habitantes se con-
taban 500.000 de color. Hasta 1839 el nú-
mero de negros se ha aumentado conside-
rablemente, y no creo equivocarme fijándolo 
en 700.000. 
La colonización no es protejida aunque 
las autoridades en sus teorías se muestren 
favorables á ella ; y si los estranjeros que 
llegan á Cuba son recibidos sin dificultad, 
nada se hace para atraer á otros. Es verdad 
que la mayor parte son ingleses y america-
nos del Norte, y que los intereses de los 
unos y los principios políticos y relijiosos 
de los otros no están muy en armonía con 
el sistema adoptado en Cuba; en esta isla 
se tiene mas miedo al aumento de la fuerza 
de los blancos, ayudada con sus luces, que á 
la fuerza numérica de los negros, á quienes 
su ignorancia y su estupidez hace mucho 
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mas temibles. Asi, desatendiendo la coloniza 
cion, se tolera el aumento de los esclavos. 
Esta política nosolocarecedejenerosidad, 
sino que es injusta y perjudicial á los yer-
daderos intereses de la metrópoli, a' la cual 
la isla de Cuba está ligada íntimamente por 
los vínculos de una raza común , por las 
costumbres, la relijion y las simpatías: que 
el gobierno le dé pruebas de benevolencia 
y la hallará siempre fiel. Creo no equivo-
carme diciendo, que no bay un babitante 
de la colonia que, mediante algunas modi-
ficaciones saludables, no prefiera, bien por 
afecto, bien por el conocimiento de sus ver-
daderos intereses, la dominación de España 
á las teorías nacionales, y mas todavía al 
yugo de cualquiera otra potencia. Ademas 
sus habitantes han dado pruebas en todos 
tiempos del amor que tienen á sus herma-
nos de España prodigando sus tesoros y su 
sangre para auxiliarlos en los tristes deba-
tes que la metrópoli ha sostenido. 
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La esclavitud en Cuba no es un estado 
abyecto y degradado: el esclavo está á cu-
bierto de los caprichos ó de los furores cie-
gos de su amo, y el hombre de color libre 
no se ve privado de los derechos y garan-
tías del ciudadano porque haya sido ven-
dido un dia. En ninguna parte la voz de la 
filosofía y de la razón ejerce tanto imperio 
«obre las preocupaciones de clase y de for-
tuna. Mientras los republicanos de los Es-
tados-Unidos, llevando su afecto por la igual-
dad hasta el cinismo, miran la raza de color 
con el desprecio mas intolerable, el haba-
nero educado en el respeto de las clases 
aristocráticas, trata al mulato como herma-
no, con tal que sea libre y bien criado. Pío 
fallan ejemplos de que la sangre india ó 
africana circule bajo una piel blanca de re-
sultas de uniones lejítírnas y reconocidas. 
Se observan estas fusiones especialmente 
en el interior de la isla, donde las facciones 
de los habitantes descubren muchas veces 
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el oríjen indio, y no es raro que un lijero 
reñejo dorado sobre la piel ó cabellos espe-
sos y rizados revelen la sanpre africana. 
Esta dirección tolerante de la opinion debe 
atribuirse á las leyes ilustradas y humanas 
hechas en otro tiempo por el gobierno de 
la metrópoli en favor de los negros. Si la 
nación española ha sido la primera en ade-
lantar el comercio de esclavos, también ha 
sido la única que se haya ocupado en hacer 
participar á estos pobres desheredados del 
beneficio de las instituciones europeas. Esto 
nace de que nuestras leyes descienden de 
una santa inspiración, de la relijion cató-
lica, que es la que ha producido la piadosa 
humanidad de nuestros colonos acia sus 
esclavos; y á los preceptos de humanidad, 
de caridad y de fraternidad que impone el 
Evanjelio debe el esclavo la mayor parte 
de los beneficios que se le conceden. 
La palabra esclavitud ó servidumbre no 
tiene aquí el mismo sentido que en los có-
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digos romanos, en los cuales esta calificación 
es igual i la esclusion de todo derecho ciri l , 
en qne el esclavo era nn hombre sin estado, 
es decir, sin patria y sin familia. Esta acep-
ción aunque modificada después por las 
costumbres feudales, ha reducido siempre 
á un estado miserable á los esclavos ó sier-
vos en sus relaciones con sus dueños 6 se-
ñores y también con todo hombre libre. En 
Cuba, gracias á la bondad de las leyes y á 
la dulzura de las costumbres, el esclavo no 
llera consigo esa señal de reprobación, y 
seria tan injusto como falso confundirlo no 
solo con el esclavo romano, sino también 
con el vasallo de los tiempos feudales. Por 
una Real cédula de 31 de mayo de 1789, 
el amo está obligado no solo á alimentar y 
i tratar bien al esclavo, sino también i dar-
le cierta instrucción primaria, á asistirle en 
us enfermedades y vejez, y á atender á sus 
mujer y ;í sus hijos, aun cuando estos ha-
yan llegado á ser libres. El esclavo no debe 
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estar sometido sino á un trabajo moderado 
y solamente de sol d sol, teniendo en este 
tiempo dos horas de descanso. Si alguno 
de estos puntos no es observado, el esclavo 
tiene derecho á presentar su queja al sin-
dico procurador, ó protector de esclavos, 
designado por la ley como su abogado: si 
la queja es fundada, el síndico puede obli-
gar al amo á vender al esclavo, y este tiene 
el derecho de buscar otro dueño; y si el 
interés 6 la venganza hacen que el amo pida 
un precio muy subido, el sindico hace nom-
brar dos intelijentes que avalúan al esclavo 
en lo justo: si la queja no es fundada se de-
vuelve al amo. Está prohibido aplicar penas 
corporales á los esclavos á menos que no 
sea por faltas graves; y aun en este caso el 
castigo está limitado por la ley: nos repug-
na esta cruel condición; pero es de impe-
riosa necesidad, y el negro acostumbrado 
á este rigor desde su nacimiento en África, 
sea por hábito, sea porque no siente el peso 
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moral de esta ignominia, no la mide sino 
por el dolor: así su repugnancia por el tra-
bajo y su indolencia no ceden sino á la vio-
lencia , que es mucho mas chocante para los 
hombres nacidos en los paises civilizados, 
para quienes las ideas de dignidad y de 
afrenta tienen ua significado. ¿ E l soldado 
ingles no tiene que sufrir el flogging,? el 
soldado alemán no está sujeto al schlagl y 
el marinero francés no recibe los coups de 
carde ó de bouline? Volvamos á nuestros 
pobres esclavos: si el dueño los castiga mas 
cruelmente de lo que la ley permite y les 
causa contusion ó herida, el síndico denun-
cia al culpable ante los majistrados y pide 
se les aplique la pena : entóneos el amo es 
responsable y el esclavo se ve revestido por 
la ley de todos los derechos del hombre libre. 
E l esclavo romano no podia poseer nada; 
todo lo suyo pertenecia á su señor: en Cuba 
por la Real cédula de 1789, y , lo que es 
mas notable, por la costumbre, anterior i 
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esta disposición legal, todo lo que el escla-
ro gana ó posee le pertenece. Su derecho 
sobre su propiedad es tan sagrado como el 
del hombre libre; y si un amo abusando 
de su autoridad tratase de privarle de sus 
bienes, el procurador fiscal exijiría la res-
titución. Pero á los esclavos de Cuba se 
concede un derecho mas precioso y qne no 
existe en ningún otro código, el de Coar-
tación. Esta ley debe su oríjeu á las anti-
guas costumbres de los propietarios y á su 
caridad natural. No solo puede el esclavo, 
cuando posee el precio en que se le estima, 
obligar á su amo á darle la libertad, sino 
que, aunque no tenga toda la cantidad, le 
hace recibir parte de ella, siendo mas de 
cincuenta pesos y así sucesivamente hasta 
que se redime del todo. Desde la primera 
suma que el esclavo paga, üja su precio y 
no puede aumentársele. La ley es paternal' 
porque el esclavo pudiendo libertarse por 
pequeñas sumas no gasta su peculio á medi-
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da que lo gana, y por este medio el amo es 
el depositario de sus ahorros: ademas no se 
desalienta con sus pequeñas ganancias de-
lante de la perspectiva de reunir una gran 
cantidad, y se cree mas cercano del fin de 
sus esperanzas, puesto que puede alcanzar-
lo por grados. Aun hay mas (y este es un 
beneficio debido no á la ley sino al dueño, 
y consagrado por la costumbre), tan pronto 
como un negro se coarta tiene la libertad 
de no vivir en casa de su amo y ganar la 
vida por su cuenta, con tal que pague un 
salario convenido y proporcionado al precio 
del esclavo; de modo que, desde el momento 
en que este paga los primeros cincuenta pe-
sos, adquiere la misma independencia que 
tiene un hombre libre que se ve oblig ado á 
pagar una deuda á su acreedor. 
Es de advertir que muchas de estas leyes 
estaban ya indicadas por las costumbres l i -
berales de los colonos de Cuba ; guiados 
por un sentimiento paternal protejen y fací-
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litan la emancipación de sus esclavos, y este 
resultado es mas frecuente de lo que se 
cree. Ademas de la ley de coartación, un 
negro tiene muchos medios de adquirir d i -
nero. En las fincas cada uno tiene permiso 
de criar aves y engordar otros animales que 
vende para su provecho, así como las legum-
bres que cultiva en su conuco, terreno que 
les es concedido por su amo, inmediato á su 
bohio ó choza. Los domingos y por la lar-
de, después de haber cumplido su tarea, se 
dedica á este cuidado, que, en una tierra -
de promisión, se reduce á sembrar y reco-
jer. Es tal su indolencia , que muchas veces 
son necesarias las instancias del dueño para 
decidirle á aprovecharse de este beneficio. 
La ley francesa, mucho mas severa que la 
nuestra, rehusaba al esclavo con el derecho 
de propiedad la facultad de vender; y , lo 
que es de un rigor inaudito, no podia dis-
poner de nada ni aun con el permiso de su 
señor, bajo las penas de azotes al esclavo 
46 
y fuertes multas al ramo y al comprador. 
Los negros y negras destinados al servi-
cio interior de la casa, pueden emplear su 
tiempo libre en otras obras que les sean úti-
les, y se aprovecharían mas de esta ventaja 
si fueran menos perezosos y menos viciosos. 
Su ociosidad habitual, el ardor de. la san-
gre africana y la indolencia que resulta de 
la falta de responsabilidad sobre la suerte 
propia, les hacen contraer las costumbres 
mas desarregladas. Pocas veces se casan y 
¿ para qué ? E l marido y la mujer pue-
den cualquier dia ser vendidos á diferen-
tes amos, y su separación llega á ser eter-
na : sus hijos no les pertenecen, y priva-
dos de la felicidad doméstica así como de 
la comunidad de intereses, los lazos de la 
naturaleza se limitan entre ellos al instinto 
de una sensualidad violenta y desordenada. 
Si una pobre muchacha sale embarazada, el 
amo le aplica un castigo en nombre de la 
moral y conserva al hijo. Casi siempre ella 
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es la únicamente castigada: la pena á que 
se la condena ordinariamente es desterrarla 
al injenio por algunos meses ó años si rein-
cide. Se empieza por hacer confesar su falta 
á la culpable de rodillas, y, después que 
ella ha pedido perdón á Dios y á su amo, 
se le rapa la cabeza, se le cambia su vestido 
de ciudad por uno de listado (1) y monta-
da en una mula, se la envia al injenio, con 
la recua que trae las provisiones de la se-
mana, donde es empleada en los trabajos 
de la íinca , aunque lleva una recomenda-
ción de la señora para el mayoral. (2) Este 
castigo no corrije ni á la culpable ni á sus 
compañeras y mucho menos á sus cómplices, 
y la raza continúa creciendo y multipli-
cándose. 
Mientras esto pasa en una parte de la is-
(1) Especie do tela ordinaria. 
(2) Jefe ó director blauco de los trabajos de los 
negros. 
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la, por un contraste de costumbres y de 
principios digno de notarse, en algunas fin-
cas la esclava recibe una recompensa por 
cada hijo lejilimo ó ilejítimo que da á luz, 
y si llega á tener cierto número se le da la 
libertad. Este estímulo, tan contrario ú las 
buenas costumbres, es favorable al aumento 
de la raza y mejora la condición de las ne-
gras. Apénas están en cinta , se las ex-
onera de todo trabajo penoso, les dan mejor 
alimento y no vuelven á sus acostumbradas 
ocupaciones hasta cuarenta dias después del 
parlo. En Francia he visto, en el campo, 
infelices jóvenes en los últimos meses de su 
embarazo y con los calores de la canícula, 
pasar dias enteros encorvadas segando con 
sus hoces. Para el trabajador libre un dia 
sin trabajo es un dia sin salario y de éste 
depende muchas veces la existencia de toda 
una familia: si un instante, cansado de esta 
pena dura é incesante, agoviado por el peso 
de una vida llena de amargura y de res-
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ponsabilidad se detiene para respirar, la 
miseria cae sobre él y los suyos, los sofoca 
y los colma. E l esclavo, objeto de la piedad 
exaltada de los europeos, libre de porvenir 
y de ambición, tranquilo, indiferente, vive 
con el dia, abandona á su amo el cuidado 
de su conservación y si se enferma á los 
veinte años , ve asegurada su existencia 
aunque viva un siglo. 
Una de las cosas que produce ganancias 
al negro es el robo: pocos hay que sean 
fieles, y en jente desprovista de principios 
es por razón de la impunidad. Un amo ro-
bado por su esclavo se guardará bien de 
entregarlo á la justicia, tanto por temor de 
perder el dinero robado y también el ne-
gro, como por los gastos judiciales; así se 
limita á azotarle. E l ladrón repite su hecho, 
y si ántes que se descubra se liberta con el 
dinero que ha sustraído, es libre delante 
de la ley, y solo se le obliga á pagar la can-
tidad con el producto de su trabajo. Ademas 
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de este medio ilícito de conseguir su liber-
tad, los negros tienen otro en las gratifica-
ciones que reciben por cualquier motivo de 
su amo, del niñOj de la niña, de los pa-
rientes y de los amigos de la casa, y como 
el calor es escesivo y todo está abierto, por 
todas partes se les encuentra pidiendo: «mi 
amo,un rea pa tabaco; dó reales pa vino.» 
Diciendo esto adelantan una mano, con la 
otra se rascan una oreja y enseñan sus blan-
cos dientes con una mirada dulce y supli-
cante, que hace asomar la sonrisa á los la-
bios , á veces las lágrimas á los ojos, y siem-
pre llevar la mano al bolsillo. 
E l negro carabalí es el mas económico, 
y se liberta pronto: no es cosa rara que un 
negro que guarda sus ahorros pueda liber-
tarse á los dos 6 tres años de su llegada de 
África; pero frecuentemente prefiere la es-
clavitud y deposita su dinero en manos de 
su amo; si ensaya el libertarse, presto se 
arrepiente y acude á su señor, suplicándole 
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que vuelva á tomarlo. Hace pocos dias he 
visto á un antiguo esclavo de mi tio que se 
habia libertado hace cerca de un año, y 
vino á ver á su amo, arrepentido de ha-
berle dejado y llorando amargamente: "yo 
«estaba bien aquí, decía, mi amo me daba 
«todos los años dos vestidos completos, un 
((gorro, un pañuelo, una frazada (manta), 
((me alimentaba bien, y cuando estaba en-
((fermo me curaba. Ahora me es preciso 
«dinero para todo esto: si lo gano no me 
«lo pagan al contado; si padezco, tengo 
«que trabajar como si estuviera bueno; y 
« si me veo obligado á hacer cama, el médi-
«co se lleva el fruto de mi trabajo: yo fui 
« un caballo en libertarme." 
Así que un negro es libre, ningún amo 
consiente en volverle á admitir en su casa y 
mucho menos si ha sido de la dotación de 
la finca. La independencia unida á la igno-
rancia y á la pereza, le hace contraer vicios, 
cuyo ejemplo seria temible para sus compa-
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ñeros: en jeneral es ocultador, y como uua 
de las inclinaciones dominantes de los ne-
gros es el robo, se abandona mas á él mien-
tras mas facilidad tiene de ocultarlo. E l l i -
berto tiene derecho á salir de la finca cuando 
quiere, y se aprovecha para i r á vender á 
los pueblos vecinos el fruto de los robos de 
sus camaradas. A veces da asilo al esclavo 
prófugo, por lo cual suele castigársele con 
dos ó mas meses de prisión, y con seis en 
caso de reincidencia, sin que pueda apli-
cárseles mayor pena. Compárese este castigo 
con el que señalaba para este caso la ley 
francesa. "Los negros libertos ó libres que 
« acojan en su casa á los esclavos fujitivos, 
« serán condenados á una multa de 30 l i -
ei bras por cada dia de retención para el 
«amo, y en caso de no tener dichos negros 
a libres 6 libertos con qué pagar, serán re-
« ducidos á la condición de esclavos y ven-
«didos como tales: si el precio de la venta 
« escede á la multa, el esceso se entregará 
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« al hospital." Y como la suma exijida era 
exhorbilante y poco proporcionada á la po-
breza del liberto, este pagaba siempre su 
falta con su libertad. 
Sin embargo, el liberto pocas veces tiene 
ocasión de abrigar al cimarrón, éste prefiere 
la sábana solitaria: la yerba alta y espesa, 
enlazada con la jigantesca caña-brava (1), 
le ofrece un asilo mas seguro, ó bienrefu-
jiado en las montañas elije su habitación en 
los bosques virjenes. Allí, protejido por los 
baluartes impenetrables de árboles antiquí-
simos, desafia la autoridad del amo, el r i -
gor del mayoral y el diente asesino del per-
ro. Bien pronto el hambre y la desespera-
ción le obligan á echarse en las campiñas, 
prefiriendo la vida vagabunda y peligrosa 
al yugo del trabajo. No obstante, cuando la 
hora del arrepentimiento llega, implora la 
(1) Especie do junco jigantesco que se eleva 
Uasta cincueuta pies. 
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mediación de su padrino que le encamina 
otra vez al redil, y consigue de este modo 
su perdón sin ninguna clase de castigo; si 
el fujitivo es aprehendido por fuerza ó rein-
cide, se le ponen prisiones para impedírselo, 
y la justicia no se mete en nada. 
Veamos la pena que el código francés 
señalaba á la cimarronería. " A l esclavo 
«prófugo que haya pasado en este estado 
«un mes desde el dia en que su amo le 
«haya denunciado á la justicia, se le corta-
« rán las orejas y se le marcará con una flor 
«de lis en un hombro; si reincide durante 
«otro mes, se le corlará una pierna y se le 
« marcará con la flor de lis en el otro hom-
«bro, la tercera vez será castigado con pena 
« de muerte." Estos rigores parecen incre-
ibles en una nación ilustrada y jenerosa. 
Pero si la lejislacion francesa fué severa 
y dura, la ley inglesa es todavía mas acerva 
y mas inhumana. Cosa notable, mientras 
mas libres son las instituciones con que se 
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gobierna una nación, mas aprieta el collar 
de hierro que oprime á sus esclavos: se d i -
ria que la necesidad de dominar y el orgu-
llo humano, contenidos por leyes equitati-
vas, tratan de desquitarse á espensas de la 
raza sujeta. España con su gobierno abso-
luto es la única nación que se ha ocujado 
en suavizar la suerte del negro: la huma-
nidad de nuestros hacendados acia sus es-
clavos, hace la vida material de estos mas 
feliz sin duda que la de los jornaleros fran-
ceses , mientras los ingleses y americanos 
del Norte colman á sus negros de dolor y 
de disgustos con su mal trato y con su or-
gullo: les prohiben ponerse calzado, en tan-
to que nuestras chinas (1) con la mayor 
coquetería usan un elegante zapato de raso 
blanco. 
La mayor parte de los esclavos emplea-
(1) Asi se llaman las hijas nacidas de blanco y 
negra. 
dos en el servicio interior lian nacido en 
la isla y los llaman criollos (1): su inteli-
jencia es mayor que la de los africanos, sn 
aspecto franco y familiar, pasan una vida 
cómoda y son muy indolentes; de donde 
resulta que se necesitan 60 ú 80 negros 
para hacer mal el servicio interior de una 
casa, que sería bien atendida por seis ú ocho 
criados de Europa. Hace algunos años que 
dos hijos de un cacique fueron robados por 
fraude ó por violencia y conducidos aquí 
por un buque negrero portugués. Los ven-
dieron, y poco tiempo después llegó á la 
isla una embajada de lucumies embadurna-
dos y llenos de plumas, que venian de parte 
de su jefe á reclamar á los dos príncipes 
robados. E l gobernador consintió sin difi-
cultad en devolverlos; pero ellos se negaron 
(1) Los negros nacidos en esta isla son designa-
dos con este nombre , y sus hijos con el de rellollos, 
lo que epuivale á un titnlo de nobleza entre ellos. 
¡ Hasta donde llega la vanidad ! 
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á dejar á Cuba, donde decían gozaban de 
una felicidad que no habian conocido en su 
pais. Así el estado de príncipe en África no 
equivale al de esclavo en nuestras colonias. 
Eslo no quiere decir que la esclavitud 
sea un estado apetecible; Dios me libre de 
creerlo así. Solo me limito á sacar de este 
hecho uua consecuencia incontestable, y es 
que los beneficios de la civilización y las 
buenas instituciones corrijen hasta la escla-
vitud, y la hacen preferible á la indepen-
dencia despojada de todo bienestar, y es-
puesta siempre al capricho y á la brutalidad 
del mas fuerte. E l ejemplo que acabo de ci-
tar no es único: he visto en el estableci-
miento jimna'slico de Cuba un jóven negro, 
hijo de un jefe rico y temible, vendido á 
los comerciantes europeos por los enemigos 
de su padre, el cual desde que ha descu-
bierto la residencia de su h i j o , le envia 
cada seis meses emisarios para persuadirle 
que vuelva cerca de él y no ha conseguido 
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hacerle consentir: se ocupa en domar ca-
ballos. 
Los esclavos empleados en los trabajos 
del campo son todos bozales j apenas pue-
den esplicarse en nuestro idioma; sus traba-
jos son dulces y su fisonomía estúpida. La 
fabricación del azúcar, la mas penosa de sus 
tareas, está lójos de serlo tanto como la ma-
yor parte de los trabajos mecánicos de Eu-
ropa: por otra parte esta fabricación llega á 
ser cada dia ménos laboriosa por la aplica-
ción de nuevas máquinas y de nuevos ins-
trumentos que la simplifican. Por lo que 
hace á la obra de mano agrícola exije pocos 
cuidados en una tierra que no pide ningún 
preparativo, y donde la planta de la caña se 
conserva hasta treinta años sin que sea ne-
cesario renovarla. Los campesinos de Cuba, 
los guajiros, la cultivan como las frutas y 
las legumbres para venderlas en el mercado. 
Un hecho ha llamado mi atención. Siem-
pre que he visto al negro ocupado en el mismo 
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trabajo que al jornalero europeo, y que be 
comparado las dos obras, he hallado en el 
primero esfuerzo, fatiga, decaimiento; en el 
otro, alegría, vigor y animosa intelijencia. 
¿De dónde nace esta desventaja de la raza 
africana, si, como dicen, es mas fuerte que la 
nuestra? ¿Se deberá atribuirlo al clima? 
Pero el negro ha nacido bajo el ardiente sol 
de Africa. ¿A su estúpida ignorancia, que 
aumenta las dificultades del trabajo, ó á la 
indolencia que le adormece? Todas estas 
causas pueden contribuir, pero la primera, 
la mas influyente de todas, es la poca cos-
tumbre que ha contraído del trabajo: por 
mas robusto y bien constituido que sea, no 
puede vencer esta desventaja. E l es apto 
para correr, saltar, domar animales salvajes; 
pero se resiste al trabajo regular, práctico, 
pacífico, fruto de la civilización y de las 
buenas instituciones. Concluidos sus violen-
tos ejercicios y calmado el furor de sus pa-
siones, no tarda en recaer en la mas estúpida 
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indolencia: de aquí el trato severo, el tacha-
ble rigor de los mayorales, cuando se em-
peñan en obligar á los negros á un trabajo 
regular. 
Prescindiendo de la vijilancia, el de los 
negros en la colonia de Cuba es tan mode-
rado, tan arreglado como el de los jornaleros 
del campo de Francia. A las cinco de la 
mañana, el mayoral llama á la puerta de los 
bohíos y todos se levantan y corren al ba-
tei (1): allí se distribuye la tarea del dia, y 
los negros parten guiados por el contrama-
yoral 6 segundo jefe. A las ocho se les da 
un desayuno compuesto de carne y legum-
bres, á las once y media al sonido de la 
campana vuelven al batei donde se les dis-
tribuye una ración do carne ya cocida, para 
ahorrarles este trabajo durante las dos horas 
que se les da para descanso: la llevan á su 
(1) Grau espacio de terreno limpio donde están 
ins fábricas. 
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bohío donde prcpnran un guisado abundante 
mezclado con muchos plátanos y sazonado 
con ajonjolí ( i ) , ademas tienen zambum-
bia (2) á discreción. A las dos vuelve la 
campana á llamarlos á la faena: al retirarse 
traen yerba para los animales y se reúnen 
en el batei al sonar la oración, allí la rezan 
de rodillas vijilados por el mat/oral. Es un 
espectáculo grande, imponente y estraño. 
Cuatrocientos negros prosternados elevan 
sus oraciones al Eterno en alta voz bajo la 
sombra de árboles de siglos, á la faz de esta 
naturaleza soberbia, dorada por los últimos 
rayos del sol de los trópicos. A l oir aquellos 
estrepitosos y salvajes acentos lanzados á los 
aires se llena el corazón de un terror se-
creto , y una voz profunda parece decirnos: 
«todos los cautiverios se asemejan.» Des-
(1) Grano picante y aromático que gusta mucho 
álos negros. 
(2) El jugo de la cafia fermentado. 
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pues se retiran, toman otra comida y des-
cansan hasta el dia siguiente. Como hemos 
visto el órden del trabajo se diferencia poco 
del de los labradores de Francia, y si el es-
clavo es vijilado mas severamente también 
se alimenta mejor. 
La época de la molienda (1) es la mas 
penosa; pero también la mas deseada: es el 
momento de la misericordia. E l amo está allí 
cerca de los esclavos, los escucha, los per-
dona si han merecido algún castigo, y con-
tiene al mayoral, siempre áspero é inexora-
ble en sus rigores, pero el adversario mas 
temible es el contra-mayoral, esclavo como 
los otros, y por esto duro y cruel acia sus 
compañeros, especialmente con los que han 
sido de una tribu enemiga de la suya; en-
tónces llega á ser feroz, implacable por es-
píritu de venganza. 
A pesar de la constitución robusta de los 
(t) Se llama asi la elaboración del u/.iicar. 
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negros, son sensibles á las impresiones at-
mosféricas; el calor y el frio les causan in-
disposiciones repentinas y graves. Curiosa 
y triste seria la enumeración de los negros 
que perecen anualmente ya por los sufri-
mientos que les hacen padecer al trasportar-
los fraudulentamente de Africa, ya por otras 
causas. La observación ha probado que á 
pesar de los peligros de la fiebre amarilla, 
la mortalidad de los blancos es mucho mas 
débil que la de los negros. E l señor Saco (1) 
la estima en razón de un 10 p0/0 en año 
común, que aunque parece exorbitante no es 
exajeracion. 
Si los africanos no tuvieran que luchar en 
la isla de Cuba sino con el calor, vista la 
(1) Patriota ilustrado, que lia escrito ranchas 
obras notables comerciales, políticas y cientificas 
entre las cuales se encuentran » Mi primera pregun-
ta» y el «Exámen analítico». Muchas de las obser-
vaciones que presento aquí son tomadas de sus' 
obras. 
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analojía de los climas, tendrian una ventaja 
incontestable sobre los obreros blancos; pero 
diversas circunstancias destruyen esta ven-
taja. Poco importa que el calor incomode 
menos á los negros que á los blancos, si en 
llegando á la Habana tienen que sufrir otras 
privaciones y otros dolores. Sin hablar de 
las enfermedades que les son propias, y que 
requieren todo el cuidado del amo para con-
servarlos, una innumerable multitud de ellos 
perecen en la travesía y en los barracones, 
especialmente desde la prohibición de la 
trata. Antes de esta época los buques negre-
ros estaban sometidos á una vijilancia severa 
de parte de la policía militar: se vacunaba 
á los negros en cuanto llegaban, se cuidaba 
á los enfermos, y si el mal era contajioso se 
ponia en cuarentena. Estas escelentes medi-
das obligaban á los capitanes á tratar á los ne-
gros con mas cuidado y la mortandad era mé-
nos considerable. Pero desde la abolición de 
la trata el contrabandista negrero, pensan-
fin 
do solamente en aprovecharse del peligro á 
que se espone, amontona en eslos calabozos 
movibles tantos desgraciados como pueden 
contener, y después de largos dias y de mas 
largas noches, llegan al puerto con una pe-
queña parte del cargamento desfallecida, 
moribunda, y á veces atacada de la peste; 
arrojada en costas solitarias , se queda sin 
recursos hasta que la enfermedad y la muer-
te la destruyen. A. estas calamidades deben 
añadirse las supersticiones relijiosas y el 
influjo que tienen sus brujos y sus adivinos 
sobre el ánimo de estos desventurados, 
muchas veces se suicidan ó sucumben á las 
prácticas secretas é infernales exijidas por 
los misterios de su Obeah. 
La plaga mas terrible para los africanos 
es el cólera: en algunas fincas ha destruido 
los dos tercios de la dotación, mientras 
que los enfermeros blancos y los amos que 
los asistían con esmero ni siquiera eran 
atacados. 
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Tales elementos concurren á hacer mas 
considerable la mortalidad de los negros que 
la de los blancos; estos gozan durante la 
travesía de mas cuidado y de mejores ali-
mentos, toman toda clase de precauciones 
para acl imatárselo trabajan sino moderada-
mente y á sus horas. Se ha tratado siempre 
de inspirar á los europeos grandes temores 
á la fiebre amarilla ; no hay razón para 
ello. Es una enfermedad tan bien conocida 
en el dia que si no se la descuida al principio 
es de tan poca consideración como un res-
friado: lodos los criollos saben curarla y solo 
reina en los meses de la canícula. Pocos es-
tranjeros que llegan á la isla en esta época 
del año son atacados; y si lo son, raro es el 
que sucumbe como se sujete á un réjimen 
hijiénico, y se aleje de las costas los primeros 
meses de su residencia en la isla: solo hay 
peligro en un radio de dos ó tres leguas de 
la orilla del mar. Frecuentes ejemplos vienen 
á apoyar esta observación; basta irse á Gua-
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nabacoa, que solo dista media legua de la 
Habana, para evitar la enfermedad, circuns-
tancia tanto mas importante cuanto que, es-
tando los injenios distantes del mar, los 
colonos que se dediquen á los trabajos agrí-
colas pueden contar con la mayor seguridad. 
Numerosas son las pruebas de la bondad de 
nuestro clima y de su influeucia saludable 
sobre los estranjeros. Las Canarias nos en-
vían anualmente cargamentos de hombres 
agoviados de fatigas, los cuales, después de 
largas travesías, llegan á veces en la época 
de los calores mas fuertes, pues el número 
de los que sucumben es muchísimo menor 
que el el de los africanos. Infinidad de euro-
peos y de americanos del JNorle viven entre 
nosotros atraídos por el comercio y las r i -
quezas, muchos habitan en la Habana todo 
el año; así los estranjeros pueden sin temor 
venir á cultivar nuestros campos vírjenes, 
que les ofrecen tesoros inapreciables y no 
esplotados. 
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La dulzura del cubano para su esclavo 
inspira á este un sentimiento de respeto que 
se aproxima al culto: este afecto es ilimitado, 
asesinaria al enemigo de su amo en la calle, 
en medio del dia, á la vista de todos, pere-
cería por él en el tormento sin fruncir la 
ceja: el amo es para el esclavo la patria y la 
familia. E l esclavo lleva el nombre de su 
señor, recibe sus hijos cuando nacen, los 
alimenta con su leche, los sirve con adora-
ción desde su mas tierna infancia y cuando 
enferman los vela dia y noche, les cierra los 
ojos al morir, y después se arroja contra el 
suelo, da espantosos aullidos y se despe-
daza la piel con las uñas. Pero si algún ás-
pero resentimiento se despierta en su alma, 
recobra la ferocidad del salvaje: es ardiente 
en su odio como en su amor; pero casi nun-
ca el amo es el objeto de su furia vengativa. 
Cuando un levantamiento no es provocado 
por estranjeros (lo que sucede rara vez), la 
escita la irritación contra el mayoral. 
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Hé aquí un hecho que prueba el poder 
moral del amo sobre el áuimo de estos sal-
vajes. Pocos meses antes de mi llegada, los 
negros del injenio de mi primo don Rafael 
se sublevaron. Los esclavos recientemente 
llegados de África eran casi todos de nación 
lucumí (1) , es decir buenos trabajadores, 
pero violentos, irascibles y prontos á ahor-
carse á la menor contrariedad. Acababan de 
dar las cinco de la mañana y empezaba á 
amanecer; Rafael se habia marchado hacia 
media hora á otra de sus fincas, dejando to-
davía entregados al sueño á sus cuatro hijos 
y á su mujer embarazada. De repente esta, 
cuyo nombre es Pepilla, se despierta sobre* 
saltada al ruido de horribles gritos acom-
pañados de pasos precipitados. Salta del le-
cho espantada y ve que todos los negros de 
la finca se dirijen á la habitación: inmedia-
tamente la rodean sus hijos llorando y g r i -
(1) Tribu de Africa. 
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lando. Ella no tenia á su servicio sino escla-
vos y cree su pérdida cierta; pero apenas 
tiene tiempo de combinar estas ideas, cuando 
entra una de sus negras diciéndole: «iVma, 
no tenga su mercé cuidado, hemos cerrado 
todas las puertas, y ya Miguel ha ido á buscar 
al amo.» Sus compañeras que la habian se-
guido, rodean al momento á su señora. Pero 
los sublevados se adelantaban, echándose 
de mano en mano un objeto ensangrentado 
y dando silbidos espantosos como las ser-
pientes del desierto. «JSste es el cuerpo del 
mayoral» gritaron las negras, Ya los suble-
vados estaban en la puerta de la casa, cuan-
do Pepilla percibe el quitrín (1) de su 
marido que venia á escape. La pobre cria-
tura que hasta entónces habia esperado la 
muerte con valor al lado de sus hijos, des-r 
fallece á la vista de su marido que sin armas 
venia acia aquellos furiosos, ella se des-r 
(1) Carruaje del pais cómodo ylijero. 
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mayó. En tanto Rafael echa pié á tierra, se 
pone en frente de ellos, y con una mirada 
severa y un solo jesto, les señala la casa de 
purga (1). Los esclavos callan al momento, 
sueltan el cuerpo del mayoral, y con la 
cabeza baja entran con sus machetes (2) 
donde se les habia mandado. Podia decirse 
que ellos veian eu aquel hombre desarmado 
el ánjel esterminador. 
Aunque el levantamiento hubiera cedido 
por un momento, Rafael, que ignoraba la 
causa de él y que temia sus resultados, quiso 
aprovechar este instante de calma para ale-
jar á su familia del peligro. E l quitrín no 
podia contener mas de dos personas, y hu-
biera sido imprudencia esperar á que se 
hubiesen alistado otros carruajes. Pusieron 
en él á Pepilla, que estaba volviendo en sí, 
y á los niños como pudieron; ya iban á par-
(1) Edificio donde se purifica el azúcar. 
(2) Arma de los negros que liene alguna ana-
lojía coa el yatagán de los turcos. 
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tir, cuando un hombre lleno de heridas, mo-
ribundo y desfigurado, se acercó á una rueda 
del quitrín intentando subir: leíanse en su 
rostro pálido las señales de la desesperación 
y los síntomas precursores de la muerte, el 
terror y la agonía se disputaban sus últimos 
momentos. Era el mayordomo blanco, ase-
sinado por los negros: el cual, después de ha-
berse escapado de su ferocidad, hacia los pos-
treros esfuerzos, para salvar un soplo de vida. 
Sus quejidos, sus súplicas destrozaban el cora-
zón: Rafael estaba en la cruel alternativa de 
desoír los ruegos de un moribundo y de echar-
le sobre sus hijos lleno de sangre, la piedad 
venció: lo metieron del mejor modo posible 
y partieron. 
Mientras esto pasaba en la finca de Rafael, 
el marques de Cárdenas, hermano de Pepi-
11a, cuya finca está á dos leguas de la de su 
hermana y que por un esclavo habia recibi-
do aviso del peligro en que ésta se hallaba, 
corrió en su auxilio. A l acercarse á la cas^ 
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percibió un grupo de rebeldes que, guiados 
por un reslo de furor y por temor al castigo, 
se dirijian á las sábanas ú buscar asilo en-
los negros cimarrones. E l marques de Cár-
denas, alarmado por el peligro que corria su 
hermana, no habia hecho mas que montar á 
caballo y partir, acompañado de un solo es-
clavo. Apenas los fujitivos armados vieron 
un hombre blanco, se dirijieron á él: el mar-
ques se detuvo á esperarlos; pero era una 
temeridad. Su esclavo tomó el caballo por 
la rienda y le dijo: «Mi amo, váyase su 
mercé que yo me entenderé con ellos.» Y 
dió un latigazo al caballo de su señor que 
partió á galope. E l valiente José, porque su 
nombre debe conservarse como el de un hé-
roe, hizo frente á la horda salvaje, para dar 
tiempo al fujitivo de escaparse y cayó des-
pués de haber recibido treinta y seis ma-
chetazos. 
E l levantamiento, que no era premeditado 
no tuvo resullas: habia sido motivado por 
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un castigo demasiado cruel, que el mayoral 
había aplicado á un esclavo, y los sublevados 
se dirijian á la casa para esponer sus quejas. 
Pidieron perdoa á Rafael, se les concedió 
escepto á dos ó tres que fueron entregados 
á la Justicia. Un hecho notable que prueba 
el afecto de los esclavos á su señor es, que 
en lo primero que pensaron los jefes del le-
vantamiento fué en detener el juego de los 
cilindros de la máquina de vapor, sin cuya 
precaución esta hubiera hecho esplosion y 
destruido el injenio. 
Los habitantes de Cuba, no solo favore-
cen la emancipación de sus esclavos, procu-
rándoles medios de adquirir dinero, sino 
que muchas veces les dan la libertad. Un 
servicio, una prueba de afecto, la esclava 
que cria un niño de la familia, la que pro-
diga cuidados en la enfermedad última i 
alguno de ella, la antigüedad de los servi-
cios, todas estas acciones reciben su recom-
pensa, que es siempre la libertad, k. veces 
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el esclavo mira este beneficio como un casti-
go y lo recibe llorando. Podria citar una 
porción de casos en que el afecto del amo 
y el reconocimiento del esclavo honran á la 
humanidad. Hasta la época en que se abolió 
la trata, todas las naciones que tenian colo-
nias ponían trabas á la manumisión. E l amo 
que concedia la libertad d un esclavo estaba 
obligado á desembolsar por derechos de re-
jistro una suma equivalente al precio del es-
clavo: la ley española, mas jenerosa, no exije 
por este beneficio ninguna contribución; lo 
reduce á una simple carta de libertad hecha 
y firmada por el amo, que la guarda en su 
archivo y da una copia al negro. E l liberto 
puede poseer esclavos y fincas: hay algunos 
cuya fortuna asciende á 40 y 50.000 pesos. 
Pero la mas dura de todas las condiciones 
es la de esclavo de un negro, cuya ferocidad 
natural se aumenta con el recuerdo de su 
propia esclavitud, y es cruel con sus siervos. 
Cuando ha obtenido su libertad por coar-
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tacion, procura conservar los privilejios de 
esclavo, porque si éste no tiene derechos, 
tampoco tiene deberes, y el negro que por su 
libertad goza de los primeros, quisiera liber-
tarse de los segundos; así, poseyendo escla-
vos, casas y tierras tiene cuidado de quedar 
debiendo á su amo medio real por dia como 
jornal de 50 pesos, cantidad que le falta 
para su libertad; por este medio se ve libre 
de las contribuciones y del servicio militar. 
Aunque el esclavo posee el derecho de 
propiedad, á su muerte sus bienes pertenecen 
á su amo; pero si deja hijos nunca el propie-
tario de Cuba se aprovecha de esta herencia, 
sino que conserva cuidadosamente el peculio 
del difunto, lo hace valer, y cuando es su-
ficiente liberta á sus hijos por órden de 
edad. Muchas veces el negro libre deja por 
heredero al que fué su amo. Ved nn ejemplo 
entre mil. En la época en que reinaba aqui 
el cólera, una vieja enfermera asistía los ne-
gros de mi hermano: ella habia sido su es-
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clava, y aunque se habia libertado hacia 
años, continuaba sirviéndole. Atacada de la 
epidemia llamó á mi hermano y le dijo: «Mi 
amo yo me voy á morir: estas diez y ocho 
onzas son para su mercé, esta moneda para 
mis camaradas: este buen viejo, mi marido, 
se va d morir también, si su mercé quiere 
puede darle uua onza para ayudarle á pasar 
su vida.» La pobre vieja no murió, pero 
escapó milagrosamente. 
Citaré otro hecho para que se vea la ele-
vación y la delicadeza de alma de un esclavo. 
E l conde de Jibacoa tenia un negro, el cual, 
queriendo l ibertarse,preguntóásu amo cu-
anto queria por él. E l conde le respondió: 
Nada, ya eres libre. «El negro calló, miró 
á su señor, derramó lágrimas y partió.» 
A las pocas horas volvió trayendo un her-
moso negro bozal, que habia comprado con 
el dinero que destinaba para su libertad, y 
dijo al conde: «Mi amo, su mercé tenia antes 
un esclavo, ahora tiene dos.» 
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Los negros se identificao con los intereses 
de sus dueños y toman parte en sus querellas: 
el jeneral Tacón, antiguo gobernador de la 
Habana, que ha hecho algunas cosas buenas 
en esta colonia, pero cuyo carácter duro é 
•nflexiblc ha escitado tantos resentimientos, 
se complacía en humillar â la nobleza con 
actos de dspolismo: habia perseguido al mar-
ques de Casa-Calvo, que, á fuerza de sufri-
miento , acabó por morir desterrado. Algún 
tiempo después el jeneral Tacón daba una 
gran comida, buscáronse muchos cocineros 
pero el mejor de la ciudad era el negro An* 
Ionio, perteneciente á la marquesa de Arcos; 
hija del desgraciado Casa-Calvo. E l gober-
nador, deslumbrado por el prestijio de su 
alta posición, creyó que nada podia resistír-
sele: lo pidió á su señora, la cual, como era 
de esperar, se lo negó. Picado el capitán 
jeneral, hizo ofrecer al negro no solamente 
la libertad, sino una cuantiosa gratificación, 
si dejaba á sus señores para i r ú servirle; 
79 
pero el negro respondió: «Digan al gober-
nador que prefiero la esclavitud y la pobreza 
con mis amos á las riquezas y á la libertad 
con él. 
Los libres de color go/.an entre nosotros 
de las garantías y de los derechos concedi-
dos á los colonos: forman parle de la milicia, 
y pueden llegar hasta el grado de capitán. 
Las compañías de la jente de color son las 
primeras que acuden á conservar el orden 
público. Mas favorecidos, mas felices que los 
mulatos de Santo Domingo, nuestros hom-
bres de color, léjos de querer imitarlos, es-
tdn siempre prontos á sofocar las rebeliones 
de los esclavos; orgullosos de verse aproxi-
mar á la casta blanca por leyes liberales, 
tratan de separarse completamente de una 
raza degradada. 
Concluyo con una última observación. 
Supongamos que los ingleses llegan á obte-
ner sin trastorno, sin desórdenes, la eman-
cipación de los esclavos de nuestras colonias. 
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¿Caalseráentrenosotrosla existencia de mas 
de 700.000 negros en frente de 300.000 
blancos? Su primer sentimiento, su primera 
necesidad ¿qué será? Pío hacer nada. Ya he 
dicho que un trabajo regular les es insopor-
table y solo puede obligárseles á él por la 
fuerza. Las colonias inglesas, después de ha-
ber gastado mas de 25.000.000 de francos, 
no han obtenido otro resultado que la ruina 
de la agricultura y la trasformacion de la 
antigua esclavitud en un estado de ociosidad 
y de vagancia mas desgraciado y mas inmo-
ral que la servidumbre. ¿Pío tenemos á la 
vista el triste resultado de la revolución de 
Santo Domingo, isla en otro tiempo florecien-
te, rica, espléndida, y hoy pobre, inculta 
abandonada y que apenas produce con qué 
mantener á sus ociosos habitantes siempre 
ébrios de vino y de tabaco? La pereza tiene 
tanto mas imperio en los negros, cuanto que 
no es combatida por la necesidad. En Cuba 
la naturaleza satisface con lujo todos sus de-
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seos, el suelo ofrece profusamente y sin cul-
tura raices colosales que se sazonan con aro-
mas esquisitos, sin otro trabajo que el incl i -
narse para recojerlos. De casa no tienen 
necesidad bajo una atmósfera siempre calien-
te, donde las noches son mas hermosas que 
los dias: cuatro pilares y algunas ramas de 
palmas es todo lo que necesitan para guare-
cerse de la lluvia, después tienen una alfombra 
de yerba y de flores para descansar, y la bóve-
da del cielo para abrigarse: el calories hace 
inútiles y á veces insoportables los vestidos. 
Un negro indolente y salvaje, desprovisto de 
todo deseo de progreso, de ambición, de de-
ber, ¿querrá reemplazar esta vida vagabun-
da y sensual con los rigores de un trabajo 
voluntario y de una existencia adquirida con 
el sudor de su frente? 
Supongamos que por un milagro la edu-
cación moral de los esclavos emancipados, 
desenxolviéndose de repente, los trajese á 
amar el trabajo; si se volvieran laboriosos 
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los negros, no tardarían en verse atormen-
tados por el deseo de llegar, á ser propieta-
rios: de aquí rivalidad , ambición , envidia 
contra los blancos y sus prerogativas. Bajo un 
réjimen político constitucional, en un pais go-
bernado por leyes equitativas, ¿no reclama-
rían el participar de lasmismasinstituciones? 
¿Les concedereis todos vuestros derechos, 
y todos vuestros privilejios? ¿Haréis de ellos 
vuestros jueces, vuestros jenerales y vuestros 
ministros? ¿Les dareis vuestras hijas en ma-
trimonio? No es esto lo que queremos, es-
clamarán los amigos de los negros: que sean 
libres; pero que se limiten á trabajar la tierra, 
y á conducir la caña como bestias de carga. 
No consentirán: si hoy se emplean en este 
trabajo y se consideran felices en su estado 
imperfecto de hombres salvajes, el dia en 
que luzca para ellos la luz de la intelijencia 
conocerán que son hombres como vosotros, 
y el campo de batalla quedará por el mas 
fuerte. Reflexionad que no habrá cuartel en-
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tre dos razas incompatibles desde que se dé 
la señal de combate. 
Vemos un ejemplo de esta verdad en los 
desastres acaecidos en Nueva-York en j u -
lio de 1834. Apenas los negros se vieron 
libres, aspiraron á la igualdad; ¿y cómo res-
pondió á esta pretension el orgullo de los 
blancos? Con el luego y con el hierro. Fe-
lizmente el número de los emancipados era 
muy pequeño (1), llenárouse de terror y 
huyeron. ¿A donde fueron á refujiârse? A los 
estados de los esclavos, para pedir allí asilo, 
protección y trabajo. Así los negros que la 
democracia emancipa en el Píorte, son arrin-
conados por su tiranía y su orgullo en los 
estados meridionales, y no encuentran abri-
go sino en el seno de la esclavitud. Este 
precedente ha calmado mucho la exaltación 
(1) En todo el estado solo hay 44.870 perso-
nas de color para 1.113.000 blancas, y en la ciu-
dad de Nueva-York, 13.000 personas de color para 
mas de 200.000 blancas. 
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de los abolicionistas y de la sociedad anti-sla-
very. Los filántropos honrados y relijiosos 
que componen esta sociedad habían atacado 
hasta entdnces con celo infatigable las pre-
ocupaciones que separan á los blancos de 
los negros, y habian ensayado mezclar las 
razas por medio del matrimonio; pero, deíe-
uidos por las consecuencias graves de su 
predicación, se limitan boy á protejer la es-
porlacion de negros á África. Esta medida 
seria la mas sábia si fuera practicable y so-
bre todo compatible con la conservación de 
las colonias. Así en todas partes donde se 
ha puesto en planta la emancipación ha te-
nido por resultado la cesación de trabajo y 
la ruina de los colonos, ó el trastorno y des-
órden social. 
Casualmente tengo á la vista un diario en 
que viene la relación de una causa que aca-
ba de juzgarse en la Martinica; esta relación 
está acompañada de acusaciones amargas 
contra los colonos, y consecuencias á favor 
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de la emancipación. Se trata de una negra 
que, después de haber sido la concuhina de 
su amo, envenena por celos el panado de 
este: el implacable dueño la encierra en un 
calabozo, la condena d morir de hambre, 
y acusado delante de un tribunal sale absuel-
to. Cosa es verdaderamente chocante. Pero 
¿qué es mas odioso el crimen ó el juicio'.' E l 
juicio, sin disputa. La acción de una mujer 
que envenena á su amante por celos, ó de 
un hombre que hace perecer á su querida 
por venganza, son crímenes horribles, pero 
que se cometen por la influencia de las pa-
siones, y se ven entre los blancos; así no es 
un argumento mas ni una prueba menos en 
pro ó en contra de la esclavitud. En cuanto 
al juicio es inicuo, por ser el resultado de 
malas leyes; y do que la lejislaeion dela 
colonia sea viciosa, no se deduce que debe 
tenerse por un bien la emancipación. Corre-
jid vuestros códigos, hacédlus mas sabios, 
mas justos, mas humanos, y haciendo mejor 
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la suerte de los negros de lo que seria con 
la emancipación, podréis absteneros de ar-
ruinar á vuestros colonos y de trastornar el 
mundo. Por otra parte, tenéis un medio de 
mejorar la suerte de los esclavos: sostened 
rigorosamente la abolición de la trata, los 
amos cuidarán mas al esclavo, propiedad 
cuyo valor se aumentará, y lo que no se haya 
obtenido por humanidad se deberá al interés. 
La esperiencia prueba que mueren en 
Cuba cerca de la mitad mas de libertos que 
de esclavos. En los años de 1832, 1833 y 
1834, ha muerto en la isla un negro libre 
sobre treinta, y un esclavo sobre cincuenta 
y tres. 
Ved las cuestiones que se presentan. 
Los negros ¿son mas felices en África que 
en nuestras colonias? 
Llegados á América ¿encuentran una 
ventaja en ser emancipados mas bien que 
esclavos? 
¿Se conciliarán la justicia y la humani-
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dad con el atentado á la propiedad y la lucha 
que resultaría de la emancipación? 
¿Los ingleses trabajan contra la esclaTi-
tud en las colonias españolas por un senti-
miento de verdadera filantropía ? ¿ Y son 
compatibles los medios que emplean para 
llegar á su fin con los sentimientos de filan-
tropía que proclaman? 
¿El bien estar material que los negros go-
zan en Cuba, la protección que les conceden 
las leyes, no son preferibles para ellos á los 
azares de una vida vagabunda y miserable; 
y para los colonos á los disturbios horribles 
que la existencia de estas hordas salvajes, 
ignorantes de las costumbres, usos y pre-
ocupaciones, podria causar? 
Sobre estas diversas cuestiones he dicho 
lo que la esperiencia me ha sujerido: he 
espnesto mis convicciones y mis dudas, el 
amor de la verdad ha sido mi única guia. 
La justicia abstracta es cosa grande y subli-
me sin duda, pero rara vez compatible con 
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nuestra debilidad; Dios mismo, cuando nos 
la quiere conceder ó imponer, se ve obligado 
i unir á ella la equidad que la modera. 
l a Condesa Mercedes de flíerlin. 
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